
Queridas hermanas: 

 

Estamos a punto de terminar el Tiempo de la Creación, que concluye el 4 de octubre, fiesta 
de san Francisco de Asís. 

Estos días previos a la festividad de San Francisco, serán de actividad intensa en el 
Vaticano. 

El Papa León XIV intervendrá el 1 de octubre en la conferencia “Generando Esperanza por 
la Justicia Climática”, conferencia internacional promovida por el Movimiento Laudato Si’, 
en colaboración con diversos socios eclesiales e institucionales, con motivo del décimo 
aniversario de la publicación de la Laudato Si’. 

El evento, que se prolongará hasta el 3 de octubre, reunirá a más de 400 líderes religiosos, 
expertos en clima, representantes de la sociedad civil e instituciones de todo el mundo, 
con el objetivo de definir los próximos pasos en la aplicación de la conversión ecológica a 
la luz del magisterio de la Iglesia. 

Sabemos que con nuestra participación en la Plataforma Laudato Si’, apoyamos la labor 
de denuncia y anuncio de la Iglesia en materia ecológica. 

Queremos sumarnos también con nuestra contemplación y oración, y por ello os 
proponemos esta oración, Vía Creatio, creada en su día por la comunidad St.Kateri de 
Canadá, y que podéis adaptar añadiendo cantos, lecturas, símbolos… Es una propuesta de 
oración muy versátil. 

Que san Francisco siga inspirando nuestro compromiso con la ecología. 

 

Unidas en nuestra marcha común 

 

 

Comisión Internacional de Ecología Integral 

1 de octubre 2025 

 

 

 

 

 

 

 



 

Esta proposición de oración, Vía Creatio, al modo del Vía Crucis o el Vía Lucis (estaciones 
de la resurrección), parte de la contemplación de cómo Jesús, en diálogo con la creación, 
descubre su misión. Es una propuesta abierta, susceptible de enriquecerse con los propios 
comentarios y oraciones, y de cambiar algunas de las estaciones por otros pasajes del 
evangelio que resulten más apropiados a cada orante. Sugerimos intercalar entre cada 
estación cantos meditativos, al estilo de Taizé. 

 
VIA CREATIO 

Jesús en diálogo con la creación descubre su misión 
 

Introducción. LS nº 97: “El Señor podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que 
hay en el mundo porque él mismo estaba en contacto permanente con la naturaleza y 
le prestaba una atención llena de cariño y asombro. Cuando recorría cada rincón de su 
tierra se detenía a contemplar la hermosura sembrada por su Padre, e invitaba a sus 
discípulos a reconocer en las cosas un mensaje divino.” 

 

• Primera estación: Bautismo de Jesús. 

Mc 1, 9-11: “Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazareth de Galilea, y fue 
bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua … se oyó una voz que venía de 
los cielos: “Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco.” 
El agua es la presencia de Dios que nos ama. Sin ella no hay vida. Nos vivifica, nos purifica. 
LS nº30: “El acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental 
y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición 
para el ejercicio de los demás derechos humanos.” 
Oración: Purifícanos, Señor, para que seamos más claramente tu imagen, y nos 
comprometamos en que los derechos humanos sean una realidad para todos y todas. 
 

• Segunda estación: Parábola del sembrador.  

Lc. 8, 4-15: “Salió un sembrador a sembrar su simiente; y al sembrar, una parte cayó a lo 
largo del camino…”. 
La “tierra” del corazón humano tiene muchas posibilidades, muchas potencialidades. El 
sembrador es generoso. De nuestra parte está preparar nuestra tierra para que sea buena, 
y llegar a ser nosotras también sembradoras. 
Oración: Bendice, Señor, a quienes trabajan la tierra con respeto y nos proveen de 
alimentos. Que todos ellos y ellas tengan condiciones dignas de trabajo y un salario justo.  
 
 

 



 
 

• Tercera estación: Parábola del buen pastor. 

LC 15, 4-7: “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las 
noventa y nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra? 
... ” 
A una madre, a un padre, ningún hijo le sobra. Si uno coge mal camino, ese es en el que 
ponen más atención, en el que no dejan de pensar. Y no descansarán, hasta que todos los 
hijos/as estén en casa, seguros. Ese es nuestro Dios, el buen pastor que nos llama a cada 
una por nuestro nombre. 
Oración: Concédenos, Señor, colaborar contigo en reunir a toda la familia humana bajo tu 
amparo amoroso, sin excepción de nadie. 
 

• Cuarta estación: Jesús está sediento y pide de beber a la samaritana. 

Jn 4, 6-7: “Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era 
alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaría a sacar agua…” 
Como todos, Jesús siente sed, y necesita de otros. Recibe y da. Como la samaritana, somos 
mujeres llamadas a dar de beber. ¡Y cuánto recibimos dando! 
Oración: Concédenos, Señor, dignificar con nuestra acogida y mirada a toda mujer, y con 
ello hacer consciente a cada una de cuanto tiene por dar, por aportar. 
 

• Quinta estación: Parábola de la levadura. 

Mt 13, 33: “El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la 
metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.” 
Observando las labores femeninas, Jesús fue aprendiendo los modos de hacer de Dios. 
Cuán novedoso era entonces mostrar el rostro femenino de Dios y Jesús lo hizo de la forma 
más natural. Y cuán urgente sigue siendo hoy desvelar ese rostro materno de Dios. 
Oración: Cual levadura en la masa, concédenos luchar por la dignificación de la mujer 
haciendo visible el rostro materno de Dios en la Iglesia, a través de nuestro propio 
compromiso visible. 
 

• Sexta estación: Lirios del campo. 

Mt 6, 28-30: “Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo 
crecen; no se fatigan ni hilan… y ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de 
ellos.” 
Todo nos es dado. Dios nos ha regalado lo más bonito que tiene: su creación. 
LS nº 84: “Todo el universo material es un lenguaje del amor de Dios, de su desmesurado 
cariño hacia nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de Dios.”  



Oración: Concédenos, Señor, reconocerte y alabarte en cada una de tus criaturas, y vivir 
agradecidas sabiendo que descansamos en tu providencia. 
 

• Séptima estación: Parábola del grano de mostaza. 

Mc 4, 30-32: “El Reino de los Cielos… es como un grano de mostaza que, cuando se 
siembra en la tierra, es más pequeña que cualquier otra semilla; pero una vez sembrada, 
crece y se hace mayor que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes que las aves del 
cielo anidan a su sombra.” 
Jesús experimentó en su vida eso: que lo pequeño tiene una fuerza de vida inusitada. La 
pequeñez tiene un gran misterio escondido en sí, abriga posibilidades eternas. Hasta los 
más pequeños gestos tienen una fuerza transformadora enorme.  
LS nº 211: “Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones 
cotidianas.” 
Oración: Que no perdamos “la oportunidad de una palabra amable, de una sonrisa, de 
cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad. Que aprovechemos cualquier 
pequeño gesto para sembrar amor y esperanza. “ (LS nº230) 
 
 

• Octava estación: Señales de los tiempos. 

Mt 16, 2-3: “Jesús respondió: Al atardecer decís: “Va a hacer buen tiempo, porque el 
cielo tiene un rojo de fuego”; y a la mañana: “Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene 
un rojo sombrío”. ¡Con que sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir las 
señales de los tiempos!” 
LS nº 59: “Como suele suceder en épocas de profundas crisis, que requieren decisiones 
valientes, tenemos la tentación de pensar que lo que está ocurriendo no es cierto. Si 
miramos la superficie, más allá de algunos signos visibles de contaminación y de 
degradación, parece que las cosas no fueran tan graves y que el planeta podría persistir 
por mucho tiempo en las actuales condiciones. Este comportamiento evasivo nos sirve 
para seguir con nuestros estilos de vida, de producción y de consumo.” La realidad es que 
estamos consumiendo 1,6 planetas, y sólo tenemos uno. 
Oración: Ayúdanos, Señor, a ser mujeres conscientes y comprometidas en la defensa de 
nuestra casa común. 

• Novena estación: Parábola de la cizaña. 

Mt 13, 24-30: “El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. Pero, mientras su gente dormía, vino su enemigo, sembró encima 
cizaña entre el trigo, y se fue… Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega…” 
La vida es así, bueno y malo junto. Así lo experimentó Jesús. Él no nos prometió evitarnos 
el mal, sino vivirlo con nosotras. 



Oración: Trabájanos, Señor, por dentro, para poder llegar como tú a perdonar a nuestros 
enemigos. 
 

• Décima estación: Jesús calma la tormenta. 

Mc 4, 35-41: “Este día, al atardecer, les dice: “Pasemos a la otra orilla.” Despidieron a la 
gente y le llevan en la barca, como estaba… En esto se levantó una fuerte borrasca…Le 
despiertan y le dicen: “Maestro, ¿no te importa que perezcamos?” Él, habiéndose 
despertado, increpó al viento y dijo al mar: “¡Calla, enmudece!” El viento se calmó y 
sobrevino una gran bonanza. Y les dijo: “¿Por qué estáis con tanto miedo?”… 
Cuando nos toca atravesar las tormentas de la vida, a veces parece que Jesús está 
dormido, ausente. Pero él siempre está ahí y no dejará que perezcamos: “No tengáis 
miedo”. 
Oración: Afianza nuestra fe, Señor, sostennos en las tormentas de la vida y ayúdanos a 
sostener nosotras a otros y otras. 
 

• Décimo primera estación: Parábola de la semilla que crece por sí sola. 

Mc 4, 26-29: “El Reino de los Cielos es como una persona que echa el grano en la tierra; 
ya duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece, sin que ella sepa 
cómo. La tierra da el fruto por sí misma…” 
Una vez hayamos sembrado, hecho nuestro trabajo por el Reino, toca descansar 
confiadas, vivir sin ansiedad. La obra es de Dios; él hará que nuestro trabajo fructifique. 
Oración: Concédenos, Señor, vivir confiadas en ti, sin ansiedad, sabiendo que la obra es 
tuya y que nunca nos pedirás nada que nos sobrepase. Nos quieres serenas y felices. 
 
 

• Décimo segunda estación: Jesús es la vid verdadera. 

Jn 15, 1-5: “Yo soy la vid verdadera… vosotros los sarmientos. El que permanece en mí 
y yo en él, ése da fruto abundante; porque separados de mí no podéis hacer nada.” 
La fe es don y tarea. Recibimos la vida de Dios, en él encontramos nuestra plenitud, en la 
colaboración en su Reino nuestra realización.  
Oración: No permitas, Señor, que nos apartemos de ti.  
 

• Décimo tercera estación: Oración de Jesús en Getsemaní. 

Mc 14, 32-33: “Van a una propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, y dice a sus discípulos: 
“Sentaos aquí mientras yo hago oración. Toma consigo a pedro, Santiago y Juan y 
comienza a sentir pavor y angustia…” 



En momentos de angustia, hay personas que buscan amparo y compañía en la naturaleza. 
Es una intuición de todos los tiempos y todas las religiones la presencia de Dios en la 
creación. Jesús busca también amparo divino entre los olivos de Getsemaní. 
Oración: Te pedimos, Señor, por todos los defensores y defensoras de la naturaleza que 
hoy son perseguidos, amenazados, criminalizados, y muchos de ellos asesinados. Saben 
lo que es vivir angustia por defender una causa justa; fortalécelos y protégelos. 
 

• Décimo cuarta estación: Resurrección de Jesús y encuentro con María 

Magdalena. 

Jn 20, 15: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el 
encargado del huerto … Jesús le dice: “María”. Ella se vuelve y le dice en hebreo: 
“Rabboni”, que quiere decir, “Maestro”… 
LS nº 100: “El Nuevo Testamento no sólo nos habla del Jesús terreno y de su relación tan 
concreta y amable con todo el mundo. También lo muestra como resucitado y glorioso, 
presente en toda la creación con su señorío universal… De ese modo, las criaturas de este 
mundo ya no se nos presentan como una realidad meramente natural, porque el 
Resucitado las envuelve misteriosamente y las orienta a un destino de plenitud. Las 
mismas flores del campo y las aves que él contempló admirado con sus ojos humanos, 
ahora están llenas de su presencia luminosa.” 
Oración: Bendito seas, Señor, que llamas a toda la creación a la plenitud en ti.  

 
LS nº 244: “Caminemos cantando. Que nuestras luchas y nuestra preocupación por 

este planeta no nos quiten el gozo de la esperanza.” 
 

Cantamos: “Alabado seas mi Señor”. 
 

 


